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LA TELARAÑA

JUAN PLANAS
BENNÁSAR

TENGO EN MI ordenador varias
máquinas virtuales, con su sistema
operativo propio, su disco duro, su
memoria y archivos, su escritorio y
su anecdótica razón, quizá, de ser.
En algunas, además, he
introducido otra máquina virtual y
aun en esta, otra. Así se obtiene
una red de sistemas informáticos
–como muñecas rusas– que
funcionan sin saber nada los unos
de los otros; de hecho ni se
comunican entre sí –si no quiero– y
me da que cada uno de esos
mundos se cree único e
independiente. Es normal, el
conocimiento tiene sus límites y la
verdad es, siempre, una especie de
sospecha furtiva. Indemostrable.

Luego, al apagar el ordenador,
esos universos desaparecen al
unísono y sus sueños de grandeza e
identidad se convierten en ruinas,
tinieblas, nada. Quiero decir, pues,
que todo es simulación. Lo es la
Realidad y, también, cuanto
creemos saber de ella. Muy poca
cosa, por cierto.

Leo con avidez, sin embargo,
sobre los esfuerzos que se hacen
para superar la estrechez actual del
conocimiento. El proyecto FuturICT,
por ejemplo, intenta simular el
futuro de la vida estudiando las
interacciones sociales, las redes, la
globalidad. El efecto mariposa de
140 caracteres en Twitter o un vídeo
en YouTube. Pero yo sigo sin
entender para qué existen en Palma
los teatros si, para llenarlos, hay que
traerse a gente como Faemino y
Cansado, Agustín El Casta o
Piedrahita. Y no quiero que nadie
me lo explique.

El efecto
mariposa

JACQUES COUSTEAU se propuso en
1956 encontrar el lugar exacto del fondo
del mar donde yace el SS Thistlegorm,
un gran carguero británico hundido du-
rante la Segunda Guerra Mundial por la
aviación alemana. La clave que llevó al
científico francés a determinar el enclave

exacto del pecio, repleto de material mi-
litar para abastecer a la octava división
de Tobruk, en el este de Libia, fue la ruta
seguida por los pescadores locales. Estu-
viera donde estuviera la embarcación de
126 metros de eslora con su vientre ati-
borrado de motocicletas y baterías an-
tiaéreas se habría convertido en una gi-
gantesca fuente de vida. Allá donde exis-
tiera la mayor concentración de especies
marinas, allí estaría el barco que partió
de Glasgow en mayo de 1941 para abas-
tecer a las tropas destinadas en el frente
africano. Y así fue.

En el mismo punto donde fondeaban
los pescadores egipcios en la franja en la
que la Armada Británica identificó en su
día el hundimiento, dormía a más de 30
metros de profundidad el tesoro. El buzo
francés recorrió las entrañas de la em-
barcación con sus cámaras inmortalizan-
do el milagro de la mutación del material
bélico en uno de los mayores arrecifes ja-
más conocidos.

Sorprendió a los no iniciados con su
documental El mundo del silencio al mos-
trar la paradoja de que lo que fue conce-
bido para la destrucción se pudiera haber
transformado en una explosión de vida.
Cousteau se guardó para sí las coordena-
das donde lo halló y hasta la década de
los ochenta no volvió a ser encontrado.
Hoy el Thistlegorm constituye, junto a las
pirámides, el principal reclamo turístico
de Egipto.

Más de medio millón de turistas al año
realiza al menos una inmersión en las
aguas del Mar Rojo que se tragó al car-
guero y la inmensa mayoría visita el que
está considerado como el pecio submari-

no más importante del mundo. En torno
al esqueleto de este buque gravita una in-
dustria que ha florecido en menos de dos
décadas con más de 300 centros de buceo
y casi 200 barcos que trasladan a los tu-
ristas al lugar que Cousteau quiso llevar-
se a la tumba.

Años después, y tras comprobar el éxi-
to del modelo, Baleares tiene ante sí la po-
sibilidad de contar con un Thistlegorm
propio con el que irrumpir con fuerza en
el mercado mundial del buceo. Si se hun-
de la fragata Baleares, como propuso
Carlos Delgado allá por 2005 –a diferen-
cia del buque británico lo haría hueca– un
nuevo arrecife se erigiría en el arenal que
se extiende entre El Toro y las Malgrats,
donde escasea la vida y ni siquiera se ex-
tiende la posidonia. Bien, pues todas las
formaciones políticas, salvo el Partido Po-
pular, se oponen tildando de «desastre
ecológico» la medida sin haberse asoma-
do jamás al desierto que se extiende bajo
las aguas en esa zona. Obvian que las Is-
las cuentan ya con 150.000 turistas de bu-
ceo al año que dejan 25 millones de euros
y que se marchan comprobando que sal-
vo en reservas como El Toro o Cabrera
puede uno sumergirse durante una hora

sin cruzarse con un mísero mero o que
para tener un encuentro con un congrio o
una langosta hace ya falta descender a
más de 40 metros. Cabe por lo tanto una
solución salomónica, que pasaría por que
los partidos supuestamente ecologistas
aplicaran el método de Cousteau. Basta-
ría con que sus miembros se sentaran en
el muelle del Puerto de Andratx y siguie-
ran con la mirada la estela de los barcos
de pesca para comprobar que de existir
algún tesoro hundido se encuentra a mu-
chas millas de la costa y que nada resulta
más dañino contra el medio ambiente que
la ignorancia.

esteban.urreiztieta@elmundo.es

El ‘Thistlegorm’ balear
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LA POPULARIDAD de la duquesa de
Alba y el cariñoso respeto que el pueblo
le profesa son evidentes. A los periodis-
tas que nos dedicamos a la crítica y al
análisis de la realidad política y social
nos viene bien un pequeño relajo y pa-
sar por alto la vulgaridad de los gober-
nantes chorizos, la pesadumbre de una
crisis general galopante e irreversible y
las bazofias electoralistas de algunos
predicadores sectarios. Nos alivia la bo-
da del funcionario con la duquesa y nos
divierten los chistes y las guasas que
circulan hoy al respecto. Por ejemplo,
ese titular que dice «la boda del siglo…
y medio», puesto que son 150 años jus-
tos los que suman Cayetana de Alba
(85) y Alfonso Díez (65) o aquel anun-
cio por palabras que dice «vieja verde
busca joven ecologista». Cabe pregun-
tarse si esta boda, hoy comentada en to-
dos los diarios, radios y televisiones del
mundo es una forma más de solapar la
gravedad de los auténticos problemas
que nos afectan: paro obrero, terroris-
mo, deudas oficiales y privadas, sani-
dad, educación, etcétera. Para aliviar
quejumbres, uno se pregunta: ¿Conoce
la gente a la gran duquesa que se casó
ayer con el funcionario Alfonso Díez?

¿Quién es ella?
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«Nada resulta más
dañino contra el
medio ambiente
que la ignorancia»


